
ACTO V 

ESCENA PRIMERA 

Plaza pública en Altdorf.-En el fondo, á la derecha, la forta­
leza de Uri con los andamios, como en la tercera escena del pri­
mer acto¡ á la izquierda, la vista de algunas montañas, en cuya 
cima brillan las fogatas.-Amanece 1 suenan las campanas en di­
versos lados. 

RUODI, KUONI, WERNI, el CANTERO y muchos otros 

habitantes; mujeres y niños 

migos. 

RUODI 

IRAD en aquellas cimas las fogatas. 
EL CANTERO.-:Ols las campanas que tocan 

al otro lado del bosque? 
Ruoo1.-Ya han sido expulsados los ene­

EL CANTERo.-Y tomadas las fortalezas. 
Ruom. -¿ Y sufrimos toda vía los habitantes de Uri 

este castillo ea nuestro suelo 1 ¿ Seremos los últimos á 
declaramos libres? 

EL CANTERO.-¿ Y dejaremos subsistir este medio de 
opresión? ... ¡ Vaya ... a derribarlo 1 

Tooos.-¡ Abajo !. .. abajo!. .. abajo! 
Ruom.-¿ Dónde está el pregonero de Uri ? 
E1. PREGONERo.-Ahi estoy ... ¿ qué se ha de hacer? 

GUILI.ER.\tO TELL 123 

Ruoo1.-Eocaramaos á una altura y tocad la trompe­
ta. Resuene coa estruendo en las lejanas cavernas, y 
despierte los ecos de las grutas de granito, convocan­
do á los montañeses. 

(El pregonero se va. Sale Walther Furst.) 
WALTHER FuRST. - Deteneos ... amigos, deteneos; 

ignoramos todavía lo ocurrido ea Uoterwald y en 
Schwyz ... Aguardemos el mensaje. 

Ruoo1.-¿ Y por qué aguardar? ... Ha muerto el tira­
no, y ha amanecido el dia de la libertad. 

EL CANTERO.-¿ Y no son suficiente estos llameantes 
mensajeros que brillan en torno en las montañas ? 

Ruoo1.-¡Venid, venid, manos á la obra I Hombres y 
mujeres ... ¡derribad estos andamios y las bóvedas y los 
muros! ... ¡ No ha de quedar piedra sobre piedra 1 

EL CANTERo.-Venid, amigos; supimos construir el 
edificio y sabremos destruirle. 

Tooos.-Venid ... 1 Destruyámoslo ! 
(Se precipitan de todos lados sobre el castillo.) 

W ALTHER FuRsT.-Ya están obrand0 ... No he podido 
detenerlos mas. (Salen Melchthal y Baumgarten.) 

MELCHTHAL.-¡Cómol ¿ Subsiste todavía esta fortale­
za, cuando Saroen ha sido reducida á cenizas y Ross­
berg es un montón de escombros ? 

W ALTHER FuRsT.-¿ Sois vos, Melchtbal? ¿Nos traéis 
la libertad? ... Decid; ¿ el pa!s se ha libertado de sus 
enemigos? 

MELCHTHAL (abrazándole).-La patria es libre. Ea el 
punto en que os hablo, no queda un solo tirano en 
Suiza : regocijaos, noble anciano. 

W AL THER.-¡ Oh! explicadme: ¿ cómo os habéis apo­
derado de la fortaleza ? 

MELCHTHAL.-Rudenz, con varonil audacia, se ha 
hecho dueño del castillo de Sarnen, y la noche anterior 
yo babia asaltado Rossberg. Pero oid lo que ocurrió. 
Habíamos arrojado los enemigos del castillo, y acaba-
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bamos de ioceodiarlo con la mayor alegria, viendo 
como se elevaban las llam1s hasta el cielo, cuando 
Diethelm, el criado de Geszler, acude g,·itando que la 
dama de Bruneck era victima del fuego. 

w ALTHER FuRST.- i Justo Dios! 
(Suena dentro el ruido de los andamios derrumbados.) 

MELCHTHAL-Era ella, en efecto; la encerraron se­
cretamente en el castillo por orden del gobernador. 
Rudenz enfurecido se lanza á su encuentro; oíamos 
derrumbarse ya las vigas y los macizos postes, ... los 
clamores de aquella infeliz llegaban hasta nosotros á 
través de la humareda. 

WALTHER FuRST.7 Se salvó? 
MELCHTHAL.-Era necesario obrar con prontitud y re­

solucion. Si Rudenzfuera sólo un caballero, hubiéramos 
reparado en el peligro, pero era un aliado, y además Ber­
ta honraba mucho al pueblo. Así todos hemos arriesga­
do la vida con valor, precipitándonos en las llamas. 

W ALTHER FuRsT.-¿ Se salvo? 
MELCHTHAL.-Sí; se salvo. Rudenz y yo la hemos sa­

cado de en medio de las llamas, mientras crujían y se 
hundían los techos detrás de nosotros. Apenas salvada 
y al aire libre, el barón se arrojó en sus brazos, y han 
jurado en mi presencia su eterna unión, que después 
de haber resistido á los ardores del incendio, bien 
puede resistir á todas las pruebas del destino. 

WALTHER FuRST.-/ Dónde está Landenberg? 
MELCHTHAL-En los montes de Brunig. No estuvo 

en mi mano impedir que viva, él, que quitó la vista á 
mi padre. Corrí tras él, Je alcancé, le arrastré á los pies 
de mi padre, y cuando ya ,suspendía mi _espada sobre 
su cabeza, imploró la misericordia del ciego anciano, 
y éste con su piedad le ha salvado la vida. Pero ha ju­
rado salir de este país, y no volver más. Cumplirá su 
juramento, sin duda; que ya probó la fuerza de nues­
tro brazo. 
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WALTHER FuRST.-¡ Noble acción la vuestra de no 
haber empañado con sangre la victoria! 

ALGUNOS NIÑOS (salen corriendo y llevando restos de los 
andamios).-¡ Viva la libertad!. .. ¡ Viva la libertad! 

(Suena con fuerza la trompeta del pregonero.) 
WALTHER FuRST.-¡ Qué algazara! ... Estos niños se 

acordarán de ella todavía, cuando viejos. 
(Algunas muchachas salen llevando el sombrero colgado 

de la percha. El pueblo invade la escena.) 

Ruoo1.-¡ Mirad l. .. el sombrero ante el cual debla­
mes inclinarnos. 

WALTHER FuRsT.-¡Dios mio! ... Debajo de este som­
brero colocaron á mi nieto. 

VARios.-Destruid este monumento de la tiranía ... 
¡ Al fuego con él ! 

WALTHER FuRST.-No, guardémoslo. Debió servir de 
instrumento de la tiranía; pues bien, sea el eterno 
emblema de la libertad. 
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(Los aldeanos, hombres, mujeres y niños, sentados 6 en pie 
entre los escombros del castillo, forman pintorescos grupos.) 

MELCHTHAL.-Vednos alegremente en pie, sobre los 
escombros de la tiranía. Compañeros ... hemos cumpli­
do noblemente el juramento que hicimos en Rutli. 

WALTHER FuRsT.-La empresa está comenzada, pero 
no acabada. Nos será necesario todavía mucho valor y 
sólida unión, porque el rey no tardará en qu~rer ven­
gar la muerte de su baile, creedlo, é intentará traer de 
nuevo por la fuerza lo que hemos expulsado. 

MELCHTHAL.-¡ Ya puede venir el y su ejercito ! Ex­
pulsamos al enemigo interior y no hemos de temer al 
de fuera. 

Ruom.-Pocos son los caminos que dan acceso á este 
país: cerraremos su entrada con nuestros pechos. 

BAUMGARTEN.-Estamos unidos con vínculos eternos 
y no nos espantan sus tropas. 

(Salen Roesselman y Stau!Jacher.) 
RoESSELMANN.-¡ Terribles son los juicios de Dios! 
Los ALDEANOS.-¿ Que hay? 
RoESSELMANN.-1 En que tiempos vivimos! 
WALTHER FuRsT.-Hablad· ... ¿ que pasa? Vos aquí, 

Werner, ¿ que nueva nos traeis? 
Los ALDEANOS.-¿ Que hay? 
RoESSELMANN.-Oíd y confundíos. 
STAUFFACHER.-Nos hemos librado de un gran temor. 
RoESSELMANN.-El emperador ha sido asesinado. 
WAL THER FuRST.-¡ Dios de misericordia 1 

(Los aldeanos se agolpan tumultuariamente en torno de 
Staffaucher.) 
Tooos.-¡Asesinadol. .. ¿El emperador? ... Oigamos ... 

¿ el emperador? 
MELCHTHAL.-¡ No es posible!. .. ¿ De dónde procede 

la noticia ? 
STAUFFACHER.-Es cierta. El emperador Alberto mu­

rió cerca de Brück en manos de un asesino. Un hom-
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bre fidedigno, Juan Müller, ha traído la noticia de 
Schaffhouse. 

WALTHER FuRST.-¿ Quien ha osado cometer esta 
horrible acción? 

STAUFFACHER.-El nombre del asesino la hace mas 
horrible; su sobrino, el hijo de su hermano, el duque 
Juan de Suabia ha sido el autor de este asesinato. 

MELCHTHAL.-¿ Y qué causa le impulsó á cometer 
este parricidio ? 

SnuFFACHER.-El emperador era el depositario de 
su herencia paterna y la rehusaba á sus impacientes 
reclamaciones. Hasta se dice si abrigó el designio de 
acabar este asunto dando a su sobrino una mitra. Sea 
de ello lo que fuere, el joven príncipe prestó oídos a 
las criminales sugestiones de algunos de sus compa­
ñeros de armas, y puesto que se le negaba lo suyo, re• 
solvió vengarse con ayuda de los señores de Eschen­
bach, de Tegerfeld, de Wart y de Palm. 

WALTHER FuRsT.-Cootadnos cómo ha ocurrido el 
hecho. 

STAUFFACHER.-El emperador se dirigía de Stein a 
Badea, para regresar á su corte de Rheinfeld acompa­
ñado de los príncipes Juan y Leopoldo y numerosa 
comitiva de grandes señores. Cuando llegó cerca del 
río Reuss, al sitio donde hay que tomar la barca para 
atravesarle, los asesinos se embarcaron precipitada­
mente con el para separarle del resto de la comitiva, 
y una vez en la otra orilla, en el punto en que pasaba 
el emperador por un sembrado, junto á las ruinas de 
una antigua ciudad pagana, y enfrente de la fortaleza 
de Habsburgo, cuna de su ilustre raza, el duque Juan 
le dió una puñalada en la garganta, Rodolfo de Parm 
le atravesó de un lanzazo, y Eschenbach le partió la 
cabeza. El emperador ha muerto, pues, entre los su­
yos, degollado por los suyos. Los demas vieron cómo 
le mataban desde la opuesta orilla, pero como iba por 
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HEDWIGIA.-Le aguardo en este momento ... ¿ Pero 
que tenéis? ... Vuestro semblante no me parece de 
muy buen augurio ... Quien quiera que seais, estais 
necesitado; tomad. (Le ofrece el vaso.) 

EL .IIONJE. -Aunque sediento, nada tomaré antes 
que me digais ... 

HEDWIGIA.-No me toquéis la ropa, no os acerquéis ... 
Seguid a distancia si he de escucharos. 

EL ;ioNJE.-Por este fuego que brilla en el hogar ... 
por vuestros caros hijos que abrazo ... 

( Toma á los niños.) 
HEDWIGIA.-¿ Qué os proponéis, buen hombre? ... 

Dejad a mis hijos; sin duda no sois un religioso, no, 
no lo sois ... Este hábito es símbolo de paz,. y no reina 
la paz en vuestro semblante. 

EL MONJE.-¡ Soy el hombre más desgraciado de la 
tierra! 

HEDWIGIA.-La voz de los desgraciados llega al alma, 
pero vuestra mirada hiela mi sangre. 

WALTHER (dando un brinco).-¡ Madre!. .. padre esta 
aqui... (Se va corriendo.) 

HEow1G1A.-¡Oh! ¡Dios mio! 
(intenta correrá su encuentro, pero tiembla y se detiene.) 

GUILLERMO (corriendo hacia dentro).-1Padre! 
WALTHER (dentro). -¿Ya de vuelta? 
GUILLERMO (denlro).-¡Padre, mi querido padre! 
TELL (dentro).-Ahí me tenéis ... ¿ Y vuestra madre? 

(Salen.) 
W ALTHER.-Ahi está ... en el umbral sin dar un paso, 

temblando de emoción y alegria. 
TELL.-¡ Oh I Hedwigia, Hedwigia, madre de mis 

hijos ... Dios vino en nuestro socorro ... De hoy mas 
ningún tirano podrá separarnos. 

HEDWIGIA ( arrojándose en sus brazos ).-1 Oh! ¡ Tell, 
Tell, qué angustias he sufrido por ti 1 

(El monje escucha con atención.) 
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TELL-Olvídalas ahora y regocíjate; ya me tenéis 
de vuelta. Ya estoy en mi casa ... entre los míos. 

GUILLERJio.-¿ Dónde está la ballesta, padre? ... no 
la veo. 

TELL.-Ni has de verla jamás; la depuse en sagra­
do; ya no cazare más con ella. 

HEDWIGIA.-¡ Tell! ¡Tell! 

( Retrocede y suelta la mano.) 
TELL.-¡Qué te asusta aún ... esposa mial 
HEDWIGIA.-¡ Qué!. .. qué ... ya estás de vuelta ... esta 

mano ... puedo estrecharla ... esta mano ... ¡Oh! ¡ Dios 1 
TELL (con ternura y energia).-Esta mano os ha de­

fendido y ha salvado al pais ... Puedo levantarla libre­
mente al cielo ... ( El monje parece vivamente conmovido. 
Tell repara en él.) ¿Quién es este religioso? 

HEDW1G1A.-¡ Ah!. .. le había olvidado. Háblale ... me 
da miedo. 

EL MONJE (se acerca).-¿ Sois Tell, cuya mano dió 
muerte al gobernador ? 

TELL.-Sf, yo soy; no he de negarlo á nadie. 
EL MONJE.-¡ Sois Tell!... ¡ Ah ! la mano de Dios me 

trajo a vuestra casa. 
TELL (fijando en él su mirada).-Vos no sois un reli­

gioso ... ¿Quién sois vos? 
EL MONJE.-Disteis muerte al gobernador, que os 

había tratado con crueldad; yo maté á mi enemigo 
que me rehusaba mis derechos ... Era á fa vez vuestro 
enemigo, y el mío ... Y liberté á la comarca de su pre­
sencia. 

TELL (retrocediendo).- ... Vos sois ... ¡Oh! ¡ es ho-
rrible!. .. hijos, salid, vé ... esposa mía ... vé ... ¡ Desdi-
chado!. .. seríais ... 

IIEDWIGIA.-¡Dios mío!. .. ¿Quién es? 
TELL-No quieras saberlo ... Vé, vé, tus hijos no 

deben saberlo ... sal de casa ... vé ... no puedes estar 
bajo el mismo techo que este hombre. 
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HEDWIGIA. - ¡Oh! ... ¡ desgracia l ... ¿ qué es esto? ... 
Venid. (Se va con sus hijos.) 

TELL ( al monje).-¿ Sois el duque de Austria? Lo 
sois: ¿ habéis dado muerte al emperador vuestro tío 
y vuestro soberano? 

Ju•N EL PARRICIDA,-Me habla robado mi herencia. 
TELL.-¡ .\\atar a vuestro tío, a vuestro emperador 1 

¡ Y la tierra os soporta ! ¿ Y el sol os alumbra todavia ji 
EL PARRICIDA.-Tell, oídme antes de .. . 
TELL.-¿ Y manchado aún con la sangre de tu pa­

dre, con la sangre de tu emperador, te atreves á entrar 
en esta casa, y á presentarte delante de un hombre 
honrado, reclamando su hospitalidad ? ... 

EL PARRICIDA. - Esperaba que os compadeceríais 
de mi, porque también vos os vengasteis de vuestro 
enemigo. 

TELL.-¡ Desdichado 1 ¿ osas comparar el crimen de 
la ambición, con la justa defensa de un padre? ¿ Te­
nias que defender acaso la preciosa vida de tus hijos? 
¿ proteger el santuario de tu hogar? ¿ preservar á los 
tuyos de la más tremenda catastrofe ? ... Elevo al cielo 
mis puras manos, y te maldigo á ti, y á tu crimen ... 
Yo vengué los derechos sagrados de la naturaleza; tú 
los profanaste. Nada hay de común entre ambos; ... yo 
he defendido cuanto me era más caro, y tú has ase­
sinado. 

EL PARRICIDA. -No tengo consuelo alguno, ni una 
esperanza, ¿ y me rechazais ? 

TELL.-Me siento penetrado de terror, al hablarte. 
Vete; prosigue tu horrible camino, no manches esta 
tranquila casa, morada de la inocencia. 

EL PARRICIDA ( se dirige hacia la puerta).-¡ No puedo 
' • • 1 mas ... quiero morir . 
TELL.-¡ Y aún me mueves á compasión f. .. ¡ Dios 

mío! tan joven, de tan ilustre prosapia, ... el nieto de 
Rodolfo, de mi emperador, de mi soberano ... perse-
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guido por asesino, está alli , en el dintel de mi puerta, 
en mi pobre dintel, ... suplicante, ... desesperado ... 

(Vuelve el rostro.) 
EL PARRICIDA.-¡ Ah!... ¡ si pudierais llorar ! ... Mué­

vaos mi suerte ... es espantosa. Soy príncipe, lo era, 
pude ser feliz, si hubiese reprimido la impaciencia de 
mis deseos. Pero la envidia me roía el corazón ... Veía 

.á mi joven primo Leopoldo, henchido de honores, ele­
vado á la realeza , y yo, joven como él, seguía retenido 
en servil menor edad. 

TELL.-¡ Desdichado I Bien te conocía tu tío, cuan­
do te rehusaba tu herencia y tus vasallos. Con tu 
pronta, feroz, insensata acción, tú mismo justificaste 
su prudencia. ¿ Dónde están los cómplices de tu cri­
men? 

EL PARRJCIDA.-Doode quisieron arrastrarles las fu­
rias vengativas. Desde el atentado, no he vuelto á 
verles. 

TELL.-¿ Sabes que pesa sobre ti la proscripción? ... 
¿ que nadie puede darte asilo? ... ¿ que debes ser trata­
do como enemigo, en donde quiera que vayas? 

EL PARRICIDA.-Por esto me alejo de los caminos fre­
cuentados, y no me atrevo a llamar á ninguna puerta. 
Dirijo mis pasos hacia el desierto, llevando mi propio 
terror á través de los montes , y si alguna vez veo re­
flejarse mi imagen en el cristal de una corriente, retro­
cedo ante ella con espanto. ¡Oh! ... si os moviera á las­
tima ... á piedad... (Se arrodilla á sus plant.Js.) 

TELL (volviendo el rostro).-Alzad ... alzad. 
EL PARRICIDA.-No será, sin que me hayáis tendido 

la mano piadosa .. . 
TELL.-¿ Y acaso puedo socorreros?¿ Qué puede ha­

cer un pobre mortal? Pero ... alzad ... Por atroz que sea 
vuestro crimen, sois hombre, sois mi prójimo ... Nadie 
saldrá de la casa de Tell sin algún consuelo. Cuánto 
pueda hacer, lo haré. 



-~llr.11>.A (te,-,,,._, I, lóMosll IUIIOQIIJ~ 
4 0b; Tell l 111lrii1 mi alma de 1, de11aperacioo 1 

T~-SOltad y alid de aquí, porque aquí no po­
d6it quedaroe liD aer. deacubierto, y ai lo fu6reil DO 

pi)driaia contar con mi apoyo... t A dónde paoema 
ir?. .. t D6ode esperáis ballar repo,o ? 

Et. PARRICIDA,-,! Lo sé yo por ventura, triste de mi ? 
TELI..-OJd lo que Dios me inspira. Es fuerza que 

vayüa á Italia, i la ciudad de Sao Pedro. Pottraoa á 
loa piea del papa, confesad vuestro crimen, y 11lvad 
neatra alma. 

El. PARRICIDA,-,! Y oo me entregará i mis peraegul,c 
clona? 

t1P,L.-Haga lo que quiera, someteos i la TolUD&ad 
deDiOI. 

t:6.:,~ Y~ ........ ~~ 
,-ínl 1- lporO el 111'~ t .. -~-· lellbe COD loa .jenie . . 

'Ttli.L.-Voy á iodiciroato. e..c1tne- ltellto ; ~ 
el curso del río Reaaa, que ae precipita con bll,; 

de lo alto de agrestes mootdaa. 
&. P.&UICIDA,-,? Volveré i ver el rlo ? ... en N orilla 

mi crimen. 
Tsu.. -El camino "°relea el abismo, y ellODlltrartia; 
él gran numero de cruces plantaclu en mtmoria 
loa pobres viajeros aepultadoe bajo la aine. 

&. PAIIJIICIDA.-¡ Qué bablao de importarme lGI bo­
de la naturaleza, ai pudiera dominar loa illmea-

padecimientos del lima 1 
TE1.a..-Arrodilla01 delante de cada una de ealO 

y expiad vueatto crimen con las ligrimú chll 
paotimiento ; si conseguís atrave"r felir.llllellle 
camino, sin aer combatido del buracáll que reillJ 

aquellas moutañu, llegaréi1 por fin al puente; 111 
no ae bur¡de al peao de vuestro crimen, y paltii 
él 1100 y 11lvo, eotooces bailaréis una t6JQ!lfe 

n entre loa peüacoa, donde nuoca panelr6. la 
Atraveudla, os conducirá á un bermoao J IOll­

valle. Cruzadlo con paso veloz, que no ha~ 
deteneros eo loa lugares donde ae disfruta de tna;; 

dad. 
PAUJCtDA.-¡ Oh 1 ¡ Rodolfo, Rodolfo ! ... mi nal 
o ... así atraviesa el imperio tu nieto ... 

11:1..-Aaceodir.ndo siempre, llepreia i la cima.• 
f,Gl>taJrdo, donde dos lago, se alimentan per_.,.eu. 
te de las aguas del cielo. Allf dejaréis la tiern •~ 
, y el aonrlente curso de otro rlo 01 cooduciti á 
, -t6rmino de vuCltrO viaje. (Su,n4II la, lnl•tJ••)' 

,a.toril.) Oigo vocea ... Salid. 
("""""'°),-( D6Dde-., Tell? Mi pa,. 

11 alegre turba de c:oefcderadoa que U.,U ... 
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EL PARRICIDA.-¡ Desdichado de mí!. .. No puedo de­
tenerme entre los hombres felices ... 

TELL.-Vé, esposa mía; da á ese hombre cuanto ne­
cesite para reparar sus fuerzas ... cárgate de provisio­
nes ... porque es largo su viaje y no ha de hallar posada 
en su camino. Ve ... date prisa ... Ya llegan. 

HEDWIGIA.-¿ Quien es? 
TELL.-No lo preguntes; cuando parta, vuelve la 

cara para no ver el camino que toma. 
(El PARRICIDA se acerca á TELL conmovido. Éste le hace una 

seña con la mano1 y ambos se van por diverso lado. Mutación.) 

ESCENA 111 

El fondo del valle delante de la casa de TELL; cerca de allí, 
una ladera ocupada por pintoresca multitud. Parte de ella pasa 
por una palanca que conduco á Schaechent. WALTHER FURST 
se adelanta con los dos niños, MELCHTHAL, STAUFFACHER y 
algunos más. En el punto en que sale TELL, es acogido con 
vivas demostraciones de júbilo. 

Tonos.-¡ Viva Tell el cazador, el libertador! 
(Mientras los de primer término se agolpan al rededor de TELL 

y le abrazan, salen RUDENZ que abraza á los aldeanos, y BERTA 
que abraza á HEOWIGIA. La música de la montaña acompaña 
esta escena muda. Un momento después, BERTA se adelanta en 
medio del pueblo. ) 

BERTA.-Amigos y confederados, admitid en vuestra 
alianza á la afortunada mujer que fue la primera que 
halló auxilio en la, tierra de la libertad. Fío mis dere­
chos á vuestro robusto brazo: ¿ queréis protegerme 
como vuestra ciudadana ? 

Los ALDEANOs.-Si : os asistiremos con nuestros bie­
nes y nuestra sangre. 

BERTA.-Pues bien; doy mi mano á este mancebo. La 
libre ciudadana suiza va a ser esposa de un hombre 
libre. 

RunENz.-Y yo doy la libertad á mis siervos. 
(Se repite la música. Cae el telón.) 

cAclamación de Guillermo 'Tell 


